
Metodología e instrumentos de evaluación didáctica y curricular

En un mundo globalizado donde el cambio es la única constante, la educación representa el factor  de cambio y de movilidad social ascendente. Por ello, el sistema educativo debe dar respuesta a las necesidades de la comunidad, mejorando así su calidad de vida y volviéndola más competitiva.  Bajo este contexto la evaluación del proceso enseñanza-aprendizaje es medular para lograr que el sistema educativo responda a los retos y oportunidades que se presentan.

La evaluación es un aspecto fundamental de cualquier propuesta curricular y, en la medida de su eficacia, permite mejorar los niveles de desempeño de los alumnos y del maestro, así como la calidad de las situaciones didácticas que se plantean para lograr el aprendizaje.

Para evaluar el desempeño de los alumnos es necesario recabar información de manera permanente y a través de distintos medios, que permita emitir juicios y realizar a tiempo las acciones pertinentes que ayuden a mejorar dicho desempeño. Asimismo se requiere que los docentes autoevalúen su labor. Asumiendo que dos de sus tareas centrales consisten en plantear problemas y favorecer el intercambio de opiniones entre los alumnos, es esencial que los maestros analicen sus intervenciones a fin de lograr cada vez mayor claridad al dar instrucciones, hacer preguntas que ayuden a profundizar en las reflexiones, argumentar a favor o en contra de los resultados que se obtienen o explicar los procedimientos utilizados en la resolución de las tareas o los problemas planteados.

La evaluación implica analizar tanto los procesos de resolución como los resultados de las situaciones que los alumnos resuelven o realizan, y es fundamental que esta responsabilidad no sea exclusivamente del maestro. Los alumnos pueden emitir juicios de valor acerca de su propio trabajo o del de sus compañeros, y es necesario darles cabida en el proceso de evaluación para que resulte equitativo. Por otra parte, es necesario que el maestro explicite las metas que los alumnos deben alcanzar y los criterios que utilizará para valorar su trabajo, así les ayudará a identificar cuáles son sus limitaciones y cómo pueden superarlas

El proceso de evaluación dará al maestro la posibilidad de describir los rasgos más importantes del proceso de aprendizaje de los alumnos, además de cumplir con la responsabilidad de asignar una calificación numérica. La evaluación se hará de manera descriptiva y la información que se obtenga se compartirá con los propios alumnos, con los padres de familia y demás maestros.

La evaluación es un proceso continuo de obtención de información que no se reduce a la aplicación de pruebas. Por lo que es necesario eliminar las actividades que no promueven el aprendizaje, que sólo sirven para memorizar información y pasar un examen. Es deseable que tanto los alumnos como el maestro consideren la evaluación como una actividad más del proceso de estudio, evitando convertirla en un medio para controlar la disciplina. La aplicación de exámenes es un recurso importante para recabar la información, pero no debe ser el único. Por un lado, es necesario utilizar diferentes tipos de pruebas (opción múltiple, preguntas de respuesta cerrada, de respuesta abierta, entre otras) y, por otro, conviene contrastar la información que arrojan los resultados de las pruebas con la que se puede obtener mediante notas de observación, los cuadernos de trabajo de los alumnos u otros instrumentos, como el portafolios o la carpeta de trabajos, la lista de control o el anecdotario.

Las pruebas o los exámenes que se utilicen deben permitir a los maestros conocer si los adolescentes han adquirido ciertos conocimientos o ciertas habilidades. Para efectos de la evaluación continua del proceso de estudio, el maestro es el único que puede tener claro este propósito, ya que cada maestro elabore las pruebas que aplicará para evaluar. Este material no tiene por qué desecharse una vez que se aplica, sino formar parte de un banco que se vaya nutriendo y se utilice en otros cursos.

Observar sistemáticamente y con atención la participación de los alumnos permite que el maestro conozca el grado de dominio que han alcanzado en ciertos aspectos y las dificultades que enfrentan en otros. Los errores y los aciertos sirven para entender cómo piensan y, con base a esto, elegir la manera más adecuada de ayudarlos. El maestro debe propiciar la reflexión sobre los errores y aprovecharlos como fuentes de aprendizaje, en vez de sólo evitarlos o, peor aún, considerarlos una razón para debilitar la autoestima de quienes los cometen. El interés que despiertan las actividades de estudio que el maestro propone a los alumnos puede ser muy diverso, desde muy poco o nulo hasta muy alto. Lo importante es que tome nota de las actividades que favorecen o no la reflexión de los alumnos y las posibles causas. Esta información ayudará a mejorar año con año la calidad de las actividades que se plantean.

La evaluación continua, sustentada en el acopio permanente de información, permite describir los logros, las dificultades y las alternativas de solución para cada alumno, pero también sirve para cumplir, de manera más objetiva, la norma que consiste en asignar una calificación numérica en ciertos momentos del año escolar. Así, la calificación puede acompañarse con una breve descripción de los aprendizajes logrados y los padres de familia sabrán no sólo que sus hijos van muy bien, regular o mal, sino cuáles son sus logros más importantes y qué aspectos tienen que reforzarse para obtener un mejor desempeño.

LA EVALUACIÓN

	NO ES
	SÍ ES

	Un fín en sí misma:

· Una intervención restringida a “momentos determinados”.

· Una evaluación puntual basada en pruebas

· Una evaluación al margen de los procesos formativos

· Un sistema para clasificar, seleccionar y excluir alumnos, según el mayor o menor conocimiento que tengan de los contenidos del programa de la asignatura y que el profesor considera importante.

· Un proceso competitivo de comparación de capacidades.

· Una forma de control de aprendizajes memorísticos, como modo de verificar adquisiciones parciales y fragmentadas de conocimientos.
· Una forma de averiguar lo que el alumno no sabe.
	Parte del proceso de enseñanza/aprendizaje, y tiene un carácter:

· Formativo que ayuda al proceso de aprendizaje y que tiene, en sí mismo, un valor pedagógico.

· Continuo No se limita al momento del examen.

· Integral en cuanto comprende e integra lo conceptual, lo procedimental y lo actitudinal.

· Sistemático porque se realiza de acuerdo con un plan y criterios preestablecidos.

· Orientador del alumno en su proceso de aprendizaje y del propio educador en lo que a su capacidad de enseñar se refiere.

· Una valoración permanente de la actuación educativa y un instrumento al servicio del profesor que debe servir como la regulación y orientación del proceso de enseñanza y aprendizaje.


Se trata de tres momentos para evaluar: 
· Evaluación inicial: es la que proporciona a los docentes información sobre los alumnos al comienzo del año escolar, para saber qué nivel de conocimientos, habilidades, actitudes, valores, etc., tienen los alumnos quienes se va a iniciar una tarea docente. Es recomendable una evaluación diagnóstica al inicio del ciclo para detectar los aspectos que a reforzar.

Es importante que el docente conozca a cada uno de sus alumnos para poder hacer un mapa del alón de clase, con la finalidad de reforzar aquellas actitudes positivas para contrarrestar las negativas. Los alumnos pueden elaborar una autobiografía, esto proporciona información valiosa al maestra sobre quiénes son sus alumnos, sus gustos, sus costumbres y su historia personal.

· Evaluación formativa: llamada también evaluación de proceso, es la que se hace durante el proceso de enseñanza-aprendizaje. Instrumentos como tareas, participación y exámenes que impliquen reflexión y análisis.
· Evaluación sumativa o evaluación de producto: se hace al término  de una de las fases del proceso de aprendizaje, Ejemplo: promedio final al término del ciclo escolar.
En un nuevo modelo, de aprendizaje significativo, la didáctica activa derriba los planteamientos que hizo valer la didáctica tradicional, poniendo en el centro del proceso al alumno, considerado en su estructura biopsicológica; por tanto no toma en cuenta las exigencias abstractas del “saber” y de la “cultura”, sino las necesidades vinculadas a la esfera “motivacional” del que educa; no la lógica de las diversas materias escolares, sino la espontaneidad propia de los intereses infantiles. 

En todo el mundo cada vez son más altos los niveles educativos requeridos para participar en la sociedad y resolver problemas de carácter práctico. En este contexto es necesaria una educación básica que contribuya al desarrollo de competencias amplias para mejorar la manera de vivir y convivir en una sociedad cada vez más compleja. Esto exige considerar el papel de la adquisición de los saberes socialmente construidos, la movilización de saberes culturales y la capacidad de aprender permanentemente para hacer frente a la creciente producción de conocimiento y aprovecharlo en la vida cotidiana.

Lograr que la educación básica contribuya a la formación de ciudadanos con estas características implica plantear el desarrollo de competencias como propósito educativo central. Una competencia implica un saber hacer (habilidades) con saber (conocimiento), así como la valoración de las consecuencias del impacto de ese hacer (valores y actitudes). Es decir, la manifestación de una competencia revela la puesta en juego de conocimientos, habilidades, actitudes y valores para el logro de propósitos en un contexto dado.

 Las competencias deben desarrollarse desde todas las asignaturas, procurando que se proporcionen oportunidades y experiencias de aprendizaje para todos los alumnos.

a. Competencias para el aprendizaje permanente. Implican la posibilidad de aprender, asumir y dirigir el propio aprendizaje a lo largo de su vida, de integrarse a la cultura escrita y matemática, así como de movilizar los diversos saberes culturales, científicos y tecnológicos para comprender la realidad.

b. Competencias para el manejo de la información. Se relacionan con: la búsqueda, evaluación y sistematización de información; el pensar, reflexionar, argumentar y expresar juicios críticos; analizar, sintetizar y utilizar información; el conocimiento y manejo de distintas lógicas de construcción del conocimiento en diversas disciplinas y en los distintos ámbitos culturales.

c. Competencias para el manejo de situaciones. Son aquellas vinculadas con la posibilidad de organizar y diseñar proyectos de vida, considerando diversos aspectos como los sociales, culturales, ambientales, económicos, académicos y afectivos, y de tener iniciativa para llevarlos a cabo; administrar el tiempo; propiciar cambios y afrontar los que se presenten; tomar decisiones y asumir sus consecuencias; enfrentar el riesgo y la incertidumbre; plantear y llevar a buen término procedimientos o alternativas para la resolución de problemas, y manejar el fracaso y la desilusión.

d. Competencias para la convivencia. Implican relacionarse armónicamente con otros y con la naturaleza; comunicarse con eficacia; trabajar en equipo; tomar acuerdos y negociar con otros; crecer con los demás; manejar armónicamente las relaciones personales y emocionales; desarrollar la identidad personal; reconocer y valorar los elementos de la diversidad étnica, cultural y lingüística que caracterizan a nuestro país.

e. Competencias para la vida en sociedad. Se refieren a la capacidad para decidir y actuar con juicio crítico frente a los valores y las normas sociales y culturales; proceder a favor de la democracia, la paz, el respeto a la legalidad y a los derechos humanos; participar considerando las formas de trabajo en la sociedad, los gobiernos y las empresas, individuales o colectivas; participar tomando en cuenta las implicaciones sociales del uso de la tecnología; actuar con respeto ante la diversidad sociocultural; combatir la discriminación y el racismo, y manifestar una conciencia de pertenencia a su cultura, a su país y al mundo.

Enseñanza tradicional. El predominio de la disciplina
Ejemplo: Historia I, Secundaria
	Modelo
	Transmisión/Recepción

	Fundamentos
	Epistemológicos: la lógica de la disciplina/resumen del conocimiento histórico académico.

Psicopedagógicos: alumno, “página en blanco”.

	¿Qué se enseña?
	Historia factual narrativa

Historia conceptual explicativa

	¿Cómo se enseña?
	Lección magistral

Lección magistral y diálogo

Exposición y “prácticas”

	¿Qué recursos didácticos?
	Intervención del profesor

Manual, apuntes

Posibles textos, audiovisuales

	¿Cómo se aprende y cómo se evalúa?
	Aprendizaje memorístico por repetición

Exámenes (escritos/orales)


El modelo tradicional de evaluar, en algunas ocasiones, influye negativamente en la autoestima de los propios alumnos, en la imagen que tienen de sí mismos. El educador debe dejar en claro, no con explicaciones sino con sus actitudes y comportamientos, que una cosa es el valor de la persona y otra el valor de lo que puede aprender o no.
Aprendizaje significativo y construcción del conocimiento

Ejemplo: Historia I, Secundaria
	Modelo
	Constructivismo: aprendizaje como cambio conceptual

	Fundamentos
	Epistemológicos: Importancia de la red conceptual de la historia. La historia como un conjunto de conocimientos en permanente revisión.

Psicopedagógicos: Aprendizaje como reelaboración cognitiva. Asimilación de la estructura lógica en la estructura psicológica.

	¿Qué se enseña?
	Contenidos conceptuales, procedimentales y actitudinales.

Red jerárquica de conceptos cuya determinación corresponde a la historia.

	¿Cómo se enseña?
	Actividades que promueven el cambio conceptual, partiendo de los conceptos del alumno.

Estrategias de exposición/recepción combinadas con descubrimientos.

Variedad de estrategias metodológicas.

	¿Qué recursos didácticos?
	Variedad de recursos didácticos

Mapas conceptuales

	¿Cómo se aprende y cómo se evalúa?
	Aprendizaje significativo y cambio conceptual

Relación no arbitraria y sí sustancial con lo que el alumno ya sabe.

Actividades de evaluación variadas y similares a actividades de aprendizaje.


Ejemplo: Historia I, Secundaria
Instrumentos de evaluación 

· Tareas y trabajo ----------

10%

· Disciplina
----------

10%

· Participación en el aula----------
10%

· Tareas por Internet----------

10%

· Examen escrito
----------
60%

Es esencial dentro del proceso de enseñanza aprendizaje la evaluación tanto del centro educativo como la del docente. Para ello las directoras técnicas y dirección general visitan con frecuencia los salones de clase para evaluar el desempeño del docente de nivel secundaria.
En cuanto a la evaluación del centro educativo aplicamos encuestas para padres de familia y personal, además llevamos a cabo una muestra nacional en la que escogemos al azar siete alumnos por grupo a quienes aplicamos un examen. Esto para determinar qué tan significativo ha sido el aprendizaje, qué tanto han aprendido a comprender y reflexionar, pues no se les avisa con anticipación. De ninguna manera se trata de reprender al maestro en caso de que los resultados no sean positivos, sino de trabajar dentro de un proceso de mejora continua, no sólo los alumnos son los que deben aprender, somos nosotros quienes hemos de evaluar nuestro desempeño constantemente para poder formarlos cada vez mejor. Es cuestión de congruencia, no podemos pedirles que tengan una cierta actitud si nosotros como formadores no la predicamos con el ejemplo.
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